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Personajes
Rosa - main character
Jorge - Rosa’s older brother 
Jose - Rosa’s younger brother 
Father - Rosa’s father 
Mother - Rosa’s mother
Vocabulario 
Desafiar - to challenge 
Burlarse - to make fun 
Empinado - steep 
Molestar - to bother 
Rodar - to roll 
Escayola - cast
En el árbol había una mamá cuervo sentada encima de cinco huevos. 
Uno por uno, todos los huevos se abrieron.
Había una niña llamada Rosa 
que tenía dos hermanos, 
Jose y Jorge. 
Los tres pasaban 
mucho tiempo juntos.
Todos los bebés cuervos se movían alrededor de un huevo que aún no 
estaba abierto. Era el huevo más grande y tenía un color diferente.
Como la madre se dio cuenta, continuó sentada en el huevo. 
Después de unas horas, el huevo finalmente se abrió.
A los hermanos les gustaba 
molestar y hacer llorar a 
Rosa. Cuando lloraba, ellos 
se burlaban de ella.
El último bebé cuervo saltó del huevo y la madre se sorprendió. Parecía más 
grande y más fuerte que el resto, pero la madre pensó que era feo.
A la mañana siguiente, la madre comenzó 
a dar la lección de vuelo a sus bebés. El 
cuervo feo fue el último en saltar y la madre 
se sorprendió una vez más. 
El cuervo feo volaba con facilidad mientras 
que los otros tenían dificultad. 
Un día estaban 
jugando fuera 
y el hermano 
mayor, Jorge, 
desafió a Rosa 
a bajar en el 
scooter por el 
camino más 
empinado.
La madre seguía descuidándolo y el cuervo feo comenzó a darse cuenta y 
se sintió triste. Voló lejos para llorar. 
Mientras el cuervo feo lloraba, oyó sonidos de un grupo de pájaros 
poderosos y hermosos. Eran águilas.
Rosa odiaba que la 
llamaran gallina, 
así que fue.
Sus plumas eran tan elegantes; sus garras eran tan afiladas. El pequeño 
cuervo feo quería ser como ellos, pero tenía miedo de acercarse a ellos.
De repente, el grupo de águilas voló directamente hacia el cuervo feo. El 
pequeño cuervo feo cerró los ojos con miedo. Una de las águilas habló y 
dijo “Hola mi pequeña águila hermosa. ¿Por qué estás solo?”
La calle era tan 
empinada que el 
scooter se dio 
la vuelta y Rosa 
salió volando 
y rodó por el 
suelo.
En ese momento, el pequeño 
y feo cuervo se dio cuenta 
de que no era feo ni era un 
cuervo. En realidad, era un 
águila. ¡Él secó sus lágrimas y 
voló en cielo con orgullo! Rosa se rompió el 
brazo, pero no 
lloró. El hermano 
pequeño, Jose, vio 
que el brazo estaba 
roto y corrió a 
buscar a su mamá.
Mientras Rosa estaba en el 
hospital con su madre, su 
padre les dijo a sus hermanos 
que la razón por la que Rosa 
aceptó el desafío era para 
que no se rieran de ella y 
la dejaran en paz. Cuando 
Rosa saló con la escayola, 
sus hermanos lloraron y le 
pidieron perdón.
Al mes siguiente viajaron a España. Sus 
hermanos aún se sentían muy mal porque Rosa 
todavía no podía jugar con ellos. 
 Estaban tan arrepentidos que le dieron una fiesta 
sorpresa con música, amigos y con toda su comida 
favorita. Rosa se sintió feliz y muy especial. 

